
En un contexto económico y social capitalista en 
crisis, es de suma relevancia reflexionar sobre los 
graves problemas económicos, sociales y ambientales 
que se han acrecentado con la aplicación del modelo 
neoliberal, por esta razón el presente documento 
desarrolla una reflexión crítica propositiva del pensa-
miento de Osvaldo Sunkel.

Los aspectos más importantes de este artículo 
tienen que ver con el análisis crítico que hace Sunkel 
sobre el capitalismo, su importancia en la construc-
ción y  aplicación de un modelo de desarrollo alternati-
vo como el neoestructural, que reconstruye la econo-
mía y la sociedad en temas fundamentales como la 
recuperación de la dignidad e  identidad de la masa de 
la  población de los países de América Latina y del 
mundo, todo en respuesta a lo planeado en las 
políticas del modelo neoliberal.

Desarrollo temático

El neoestructuralismo es una corriente de pensa-
miento económico y social que surge como contrapro-
puesta al neoliberalismo a partir de la década de los 
años 70, como alternativa de desarrollo frente a la 
actual crisis del modelo neoliberal y del sistema 
capitalista mundial.

En EE.UU. e Inglaterra, los dos países anglosajones que 
se exhiben como modelos de la nueva era del neolibe-
ralismo, si bien se ha recuperado el crecimiento, la 
distribución del ingreso y la pobreza han empeorado 
notoriamente desde su implementación. En Europa, 
salvo en Holanda, prevalece el estancamiento y el 
desempleo ha alcanzado niveles sin precedentes 
desde la Gran Depresión de comienzos de los años 30. 
En el plano internacional, cuatro de las características 
centrales son el crecimiento mediocre de la economía, 
la incontrolable volatilidad financiera, la extrema 
debilidad de la institucionalidad pública internacional y 
el empeoramiento sostenido de la distribución del 
ingreso mundial. (p. 2)

Sunkel hizo esta afirmación varios años antes de 
que se iniciara la actual gran crisis del capitalismo. Por 
ejemplo, él vaticinaba que para el año 2000 habría una 
gran concentración de la riqueza en los países de la 
OCDE, es decir el 15% de la población mundial se 
apropiaría de las cuatro quintas partes del Ingreso 
Mundial, mientras que el 85% restante incrementaría 
su pobreza porque tendrían que subsistir con un 
quinto del Ingreso Mundial (Sunkel, 2000), lo que sería 
una de las causas principales del incremento en gran 
medida de la migración o el desplazamiento de  buena 
parte de la población de países subdesarrollados a 
países desarrollados. 

 
Sunkel se refiere también al grave problema de 

desequilibrio ecosistémico del planeta, situación que 
se observa en el fenómeno del calentamiento global, la 
contaminación del aire, el agua, los terremotos, etc. La 
producción agroindustrial transgénica de productos 
como la palma africana, caña de azúcar, soya, entre 
otros, utilizan miles de hectáreas de tierra, donde se 
hace uso de fertilizantes, insecticidas y químicos que 
unidos forman una masa contaminante que acelera la 
muerte de la biodiversidad terrestre, acuática y el aire, 
sin que se tenga en cuenta para nada el gran daño 
ambiental que contamina, afectando la salud de la 
población que consume estos productos y generando 
como consecuencia la aparición de nuevas enferme-
dades, acrecentado más el problema social de la 
población, especialmente la de los países subdesarro-
llados, que son dedicados a la producción de esta 
clase de productos, insumos básicos demandados por 
las grandes industrias transnacionales capitalistas, 
que en acuerdo con los gobernantes de los Estados de 
estos países, permiten este tipo de desarrollo que 
atenta contra el bienestar de gran parte de la 
población. Sunkel (2006), afirma:

proceso de globalización, de una forma coherente e 
independiente, para lograr más beneficios que pérdidas. 
No se debe olvidar que el proceso de desarrollo capita-
lista tiene características duales implícitas, donde el 
sector del gran capital tiene un gran desarrollo intensivo 
y expansivo en la productividad y la riqueza, con merca-
dos globales en crecimiento; sin embargo, por otro lado, 
se expande la pobreza y la miseria en la mayor parte de 
la población, situación que provoca deterioro de la 
demanda efectiva de productos, principalmente los de 
primera necesidad. Esta situación genera el crecimiento 
de problemas sociales como la violencia, el narcotráfi-
co, la prostitución, entre otros. Por esta razón se debe 
integrar un pensamiento económico neoestructural, en 
reemplazo de la propuesta neoliberal, que integre a toda 
la sociedad con el Estado, más concretamente el sector 
público, la academia y el sector privado, para definir 
nuevas políticas con estrategias que den una solución 
realmente efectiva al sinnúmero de problemas econó-
micos y sociales que sufre la mayor parte de la 
población de los países de América Latina y el mundo. 

Por otra parte, las leyes del sistema capitalista se 
intensifican con el modelo neoliberal, mediante 
procesos de privatización de empresas públicas que 
ofrecían servicios fundamentales como salud, educa-
ción; empieza un proceso de desregulación tributaria, 
liberación de inversiones de capitales especulativos a 
nivel internacional que exprimen la riqueza de países 
del tercer mundo, en forma de pago de interés, riqueza 
que debería ser canalizada para el progreso de las 
pequeñas empresas rurales y urbanas de estos países, 
para que no se genere más desempleo, pobreza o 
miseria en una buena parte de la población. Actual-
mente este fenómeno es impresionante porque 
incorpora a este proceso la transformación de conduc-
tas en comportamientos maximizadores, sometidos al 
análisis costo-beneficio, racionalizadores de utilidad, 
en pleno sentido de la racionalidad capitalista, tal 
como lo afirma Sunkel (2006).

Para Sunkel, una gran tarea social que debe enfren-
tar el nuevo paradigma neoestructuralista es acabar la 
pobreza heredada de los modelos socioeconómicos 
anteriores, enfrentando la nueva pobreza que genera el 
cambio de modelo por la crisis de la reestructuración, 
por lo tanto es necesario cambiar las características 
sociodemográficas que se concretan en diferentes 
clases sociales, mecanismos reproductores de 
desigualdad que derivan de esas condiciones, median-
te políticas que sean verdaderamente eficaces, que 
promuevan correcciones sustanciales en la propia 
política económica y social.

Teniendo en cuenta lo descrito, América Latina se 
encuentra en una disyuntiva histórica: seguir 
dilapidando su naturaleza excepcional en nombre de la 
“ventaja comparativa” definida en el modelo neoliberal, 
que recomienda la apertura para inversiones en el 
sector primario extractivo y agroindustrial para aprove-
char la abundancia relativa y en beneficio de minorías 
privilegiadas, en contra de la gran masa de población 
campesina que sufre problemas económicos, sociales 
y ambientales generados por la contaminación de ríos, 
tierra, medio ambiente en general, o asumir la gran 
oportunidad histórica de valorar su patrimonio 
ambiental en un mundo con progresiva escasez de 
recursos naturales y biodiversidad, que son insuficien-
tes para el futuro, que históricamente se han regalado, 
maltratado, con el visto bueno de los gobernantes de 
turno. El desafío para el pueblo latinoamericano es 
buscar un modelo de desarrollo alternativo al modelo 
neoliberal, que permita el verdadero desarrollo econó-
mico, social y ambiental, donde se integre al Estado 
con las necesidades de toda la población, que este sea 
el garante protector de este proceso frente a las 
propuestas neoliberales de la gran burguesía nacional 
y transnacional, para lograr desarrollo sostenible y 
sustentable, beneficiando a toda la comunidad en 
general (Sunkel, 2000).

La propuesta de un modelo alternativo de desarro-
llo, al modelo neoliberal, es el modelo de desarrollo 
endógeno o hacia dentro o neoestructural, observando 
principalmente los siguientes aspectos:

(1) La transformación de los recursos naturales, 
teniendo en cuenta el impacto ambiental, como 
variable fundamental, para lograr los mayores benefi-
cios sin alterar o dañar el medio ambiente. (Nariño y 
Colombia tienen recursos naturales, relativamente 
abundantes).

(2) La construcción de cadenas productivas que 
integren adecuadamente los procesos de producción, 
distribución y consumo, para lograr la mayor cobertura 
de los mercados locales, regionales, nacionales, en 
primera instancia, luego ofrecer la producción 
excedente al mercado internacional.

(3) Aprovechar eficientemente la infraestructura 
mediante la reestructuración de la política de transfe-
rencias, para generar una distribución equitativa de la 
riqueza nacional, hacia los entes departamentales y 
municipales más débiles en infraestructura como el 
departamento de Nariño, para lograr en el mediano y

mente ni siquiera viven en el país de origen, ellos 
manejan sus empresas desde afuera]. Este modelo 
antihumano es el neoliberalismo salvaje, la cara más 
despiadada del capitalismo. (Istúriz, 2004, p. 5)
  
Es por esta gran razón, que se hace necesario 

proponer y aplicar un modelo alternativo de desarrollo, 
el neoestructuralismo, que lo están intentado llevar a 
cabo algunos países de América Latina como Venezue-
la, Argentina y México, para reconstruir la autoestima, 
soberanía, dignidad e identidad de sus pueblos, enfren-
tado política, económica y mediáticamente a gobiernos 
como el de Estados Unidos, la oposición de la gran 
burguesía nacional junto a la clase media alta, que no 
están de acuerdo con esta propuesta porque vulnera en 
gran medida sus intereses particulares, egoístas son 
protegidos por las políticas concretas del modelo de 
desarrollo neoliberal.

A finales de los años 40, los economistas del centro 
terminan su monopolio de pensamiento, frente a la 
explicación económica y social del mundo, porque por 
primera vez aparece un grupo de economistas del 
tercer mundo que se liberan del colonialismo mental, 
estos pensadores se agrupan en la CEPAL, integrando 
entre otros a los economistas Osvaldo Sunkel, Celso 
Furtado y Pedro Paz.

Así, se empieza a construir una nueva teoría de 
desarrollo, un nuevo pensamiento económico que 
sustenta modelos alternativos de desarrollo al modelo 
neoliberal, como el Modelo de Sustitución de Importa-
ciones o también llamado el Modelo Estructuralista.

El Modelo de Desarrollo Estructuralista se intentó 
aplicar en América Latina durante tres décadas (años 
50, 60 y 70), en condiciones económicas y políticas 
impuestas por Estados confabulados con grandes 
capitalistas nacionales e incluso transnacionales, que 
hicieron fracasar la aplicación del modelo en la realidad 
económica social y ambiental de América Latina.
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Revista Institucional Tiempos Nuevos

Nos encontramos como lo que somos, un pueblo 
multiétnico y pluricultural, herederos de tradiciones 
enraizadas en las culturas: indígena, americana, 
española y también del África y del Asia, esta diversi-
dad que se nota en nuestros rasgos, el modo de ser, 
sentir, y ver la vida; somos esa raza cósmica que 
proviene de todos los continentes y, creo que en este 
momento podríamos decir que de toda Colombia, de 
todos los puntos cardinales de este amado país. 

Entonces, hablar de lectura y escritura también es 
hablar de esta posibilidad de pronunciar verbalmente 
aquello que somos y sentimos, por eso para iniciar 
quise traer un texto de nuestro gran poeta nariñense 
Aurelio Arturo a quien todos amamos, conocemos y 
seguramente valoramos en su plenitud, Palabra:

Nos rodea la palabra, la oímos, la tocamos, su aroma 
nos circunda,

palabra que decimos y moldeamos con la mano fina o 
tosca 

y que forjamos con el fuego de la sangre y la suavidad 
de la piel de nuestras amadas,

 palabra omnipresente, con nosotros desde el alba, o 
aun antes en el agua oscura del sueño

 o en la edad de la que apenas salvamos retazos de 
recuerdos, 

de espantos, de terribles ternuras         
que va con nosotros, monólogo mudo, diálogo

la que ofrecemos a nuestros amigos, la que 
acuñamos para el amor,

 la queja, la lisonja, moneda de sol o de plata o 
moneda falsa, 

El acontecer
de la palabra 1
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en ella nos miramos para saber quiénes somos, 
nuestro oficio y raza refleja nuestro yo,

 nuestra tribu, profundo espejo y cuando es alegría y 
angustia

 y los vastos cielos y el verde follaje y la tierra que 
canta, 

entonces, ese vuelo de palabras es la poesía, puede 
ser la poesía.

Y haciendo referencia al Evangelio de San Juan: “En 
el principio ya existía el Verbo (la Palabra), y el Verbo 
estaba con Dios, y el Verbo era Dios” Jn 1, 1 (Nueva 
Biblia Latinoamericana), se puede asumir que hemos 
caminado, hemos transitado los caminos. La palabra 
nos recorre y en esto tenemos que decir también que 
como humanos estamos construidos de memoria y 
esa memoria se traduce en el lenguaje que se acuña 
en nosotros desde el momento mismo de la concep-
ción, camina con nosotros desde el vientre de nuestra 
madre y por eso, siempre pronunciamos aquello que 
nuestra memoria ha venido recogiendo y construyen-
do a través de la vida en esa interacción social. Palabra 
que se gesta desde el momento mismo en que 
empezamos a escuchar los latidos de quien nos ha 
concebido en su vientre, desde donde esos lenguajes 
van haciendo parte de nuestra existencia; pero, no nos 
quedamos ahí, en el momento en que empezamos la 
vida nos dicen con palabras y gestos, nos expresan su 
sentir aquellas personas que están a nuestro alrede-
dor, quienes somos y hacia donde pretendemos ir.

De allí la gran responsabilidad que nos asiste en la 
palabra pronunciada, como lo expresa el gran escritor 
Mijaíl Bajtín cuando dice que los hombres estamos 
construidos de voces que habitan en nosotros, aún sin 
haberlas escuchado, de allí viene ese cúmulo de 
experiencias, de saberes que día tras día vamos 
formando y de alguna manera sacan a relucir de donde 
provenimos. En este sentido, también es importante 
mencionar las distancias y diferencias que existen 
entre los lenguajes que nos acompañan, como el 
lenguaje científico asumido por muchos como muy
distante y en ocasiones inalcanzable para una gran 
parte de seres humanos.

Sin embargo, como invitada a la 9ª Feria del Libro, 
he encontrado textos en casi todas las áreas y ellos no 
se construyen de un momento a otro, ni estas páginas 
se escriben al azar, las páginas de los libros no son 
otra cosa que retazos de la vida de quien se decide a 
escribir; que bueno saber que en ese cúmulo de voces

causa impotencia, estas mismas circunstancias nos 
impulsan a transformar las realidades que no cambian 
solamente con el deseo, sino emprendiendo caminos 
como los que ustedes presentan en esta feria del libro. 

Arriesgarse a escribir, por supuesto, no es fácil y 
arriesgarse a hablar es mucho más complejo porque 
cuando lo hacemos, como dice Aurelio Arturo, la 
palabra nos desnuda, nos compromete, nos hace 
mirarnos al espejo, golpear nuestra propia puerta 
intentando encontrarnos y más de una vez allí el 
discurso tambalea, nos pesa mucho más. Por eso, hoy 
cuando me decían que hable de la importancia de leer 
y escribir, me dije: sencilla y simplemente leer, escribir, 
hablar y escuchar, es lo más humano de lo humano, 
quien no lo hace está desperdiciando ese potencial 
inmenso que viene con nosotros con la esperanza de 
ser potenciado al máximo.

 
Con el profesor Jorge Verdugo q.e.p.d., escritor, 

crítico, novelista pastuso, reconocido por su alta 
trayectoria literaria, cuando leíamos a Borges, 
hacíamos el ejercicio de análisis literario  y encontra-
mos que algunos de sus cuentos son realmente 
fórmulas matemáticas y en verdad es una escritura 
milimétrica que permite medir los acontecimientos 
paso a paso y de esa forma también nos acerca a la 
comprensión y producción de textos muy complejos 
pero de una manera agradable; cuando leemos a los 
griegos, el deslumbramiento es igual, de que otra 
manera conocemos la historia, nos acercamos a la 
ciencia o expresamos la profundidad de nuestro ser o 
sentir, si no es a través de la palabra hablada o escrita. 

Cuando buscamos a otros escritores y poetas 
latinoamericanos nos encontramos con Alejandra 
Pizarnik, una enamorada de la muerte, nos dice -y para 
este tiempo tendríamos que repetirlo- “Abrámonos 
como rosas a esta urgente necesidad de rocío”; creo 
que la necesidad de esa palabra bien hablada, bien 
escrita en este momento tiene una urgencia infinita, 
necesitamos recrearnos, recordar (esta palabra 
compuesta re-cordar, re quiere decir doble o que 
circula o que se multiplica y cordio significa corazón, 
entonces aquello que se re-cuerda es lo que pasa por 
la mente y el corazón y se queda entre nosotros); por 
esto, lo que ustedes están presentando ahora es 
realmente una hazaña de recuerdos donde se ven 
reflejadas las luchas que no son solamente entre 
nosotros, sino con nosotros mismos, con los textos 
que leemos para poder escribir, porque para ello es 
necesario, es absolutamente indispensable leer, si no
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maltratado, con el visto bueno de los gobernantes de 
turno. El desafío para el pueblo latinoamericano es 
buscar un modelo de desarrollo alternativo al modelo 
neoliberal, que permita el verdadero desarrollo econó-
mico, social y ambiental, donde se integre al Estado 
con las necesidades de toda la población, que este sea 
el garante protector de este proceso frente a las 
propuestas neoliberales de la gran burguesía nacional 
y transnacional, para lograr desarrollo sostenible y 
sustentable, beneficiando a toda la comunidad en 
general (Sunkel, 2000).

La propuesta de un modelo alternativo de desarro-
llo, al modelo neoliberal, es el modelo de desarrollo 
endógeno o hacia dentro o neoestructural, observando 
principalmente los siguientes aspectos:

(1) La transformación de los recursos naturales, 
teniendo en cuenta el impacto ambiental, como 
variable fundamental, para lograr los mayores benefi-
cios sin alterar o dañar el medio ambiente. (Nariño y 
Colombia tienen recursos naturales, relativamente 
abundantes).

(2) La construcción de cadenas productivas que 
integren adecuadamente los procesos de producción, 
distribución y consumo, para lograr la mayor cobertura 
de los mercados locales, regionales, nacionales, en 
primera instancia, luego ofrecer la producción 
excedente al mercado internacional.

(3) Aprovechar eficientemente la infraestructura 
mediante la reestructuración de la política de transfe-
rencias, para generar una distribución equitativa de la 
riqueza nacional, hacia los entes departamentales y 
municipales más débiles en infraestructura como el 
departamento de Nariño, para lograr en el mediano y

mente ni siquiera viven en el país de origen, ellos 
manejan sus empresas desde afuera]. Este modelo 
antihumano es el neoliberalismo salvaje, la cara más 
despiadada del capitalismo. (Istúriz, 2004, p. 5)
  
Es por esta gran razón, que se hace necesario 

proponer y aplicar un modelo alternativo de desarrollo, 
el neoestructuralismo, que lo están intentado llevar a 
cabo algunos países de América Latina como Venezue-
la, Argentina y México, para reconstruir la autoestima, 
soberanía, dignidad e identidad de sus pueblos, enfren-
tado política, económica y mediáticamente a gobiernos 
como el de Estados Unidos, la oposición de la gran 
burguesía nacional junto a la clase media alta, que no 
están de acuerdo con esta propuesta porque vulnera en 
gran medida sus intereses particulares, egoístas son 
protegidos por las políticas concretas del modelo de 
desarrollo neoliberal.

A finales de los años 40, los economistas del centro 
terminan su monopolio de pensamiento, frente a la 
explicación económica y social del mundo, porque por 
primera vez aparece un grupo de economistas del 
tercer mundo que se liberan del colonialismo mental, 
estos pensadores se agrupan en la CEPAL, integrando 
entre otros a los economistas Osvaldo Sunkel, Celso 
Furtado y Pedro Paz.

Así, se empieza a construir una nueva teoría de 
desarrollo, un nuevo pensamiento económico que 
sustenta modelos alternativos de desarrollo al modelo 
neoliberal, como el Modelo de Sustitución de Importa-
ciones o también llamado el Modelo Estructuralista.

El Modelo de Desarrollo Estructuralista se intentó 
aplicar en América Latina durante tres décadas (años 
50, 60 y 70), en condiciones económicas y políticas 
impuestas por Estados confabulados con grandes 
capitalistas nacionales e incluso transnacionales, que 
hicieron fracasar la aplicación del modelo en la realidad 
económica social y ambiental de América Latina.

que vamos recogiendo a través de la existencia, con 
esa palabra creadora que es la mejor expresión de que 
somos humanos, porque allí reside justamente nuestra 
humanidad. En esta generosa diversidad, por fortuna, 
las fronteras y las distancias entre los diferentes textos 
se van diluyendo. 

Al respecto de si es verdad que los animales tienen 
inteligencia y lenguaje, han existido largas investiga-
ciones y discusiones, las cuales han llegado a la 
conclusión de que efectivamente tienen formas de 
comunicación, incluso sorprendentes que dan cuenta 
del nivel de inteligencia con que los dotó la madre 
naturaleza pero, hasta donde se conoce, no existe el 
primer animal que haya escrito su propia historia, no 
existe el primer delfín que nos haya contado como es 
la profundidad del mar, cuanto quisiéramos que 
existiera la primera abeja que nos dijera cual es la 
fórmula que utiliza para construir su colmena, hasta el 
momento, no la tenemos.

 
Pero si tenemos al ser humano que descifra el 

mundo, descubre, ama, se apasiona, aun en la ciencia 
en donde según se dice aplica la razón más fría, allí 
también circula el afecto, en ese entusiasmo que pone 
para continuar en sus búsquedas, aquellas que han 
llevado a transformaciones profundas, y en este 
momento de la historia asistimos a unas innovaciones 
que seguramente nos trastornan, trastocan nuestros 
esquemas y a nosotros mismos.

A quienes somos docentes, y lo digo desde mi 
experiencia, esto sí que nos mueve el piso y nos pone 
a pensar en diferentes direcciones; por eso, cuando 
me dicen que los chicos no tienen proyecto de vida, 
que no leen, no escriben, no les gusta hablar porque no 
tienen de que hablar y además le imprimen una deses-
peranza profunda, internamente me repito:  ¿será que 
eso es así o será que nosotros tampoco hemos sido lo 
suficientemente capaces de leer y escribir esta nueva 
realidad, y asumir con ellos su vuelo? porque mientras 
ellos vuelan, nosotros caminamos queriéndolos 
alcanzar, parecería que la brecha es tan grande que no 
logramos salvarla. Pero, también me asisten la 
esperanza y la certeza de que existen maestros 
dueños de su palabra, de su discurso, de esas páginas 
que escriben, siendo protagonistas de un quehacer 
que de verdad amerita la transformación de la 
sociedad; en ellos está la esperanza y a ellos acuden 
los chicos, los quieren, confían y a pesar de que 
estamos en un país que nos duele, que algunas veces 
nos produce repugnancia y dolor, más de una vez nos
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en ella nos miramos para saber quiénes somos, 
nuestro oficio y raza refleja nuestro yo,

 nuestra tribu, profundo espejo y cuando es alegría y 
angustia

 y los vastos cielos y el verde follaje y la tierra que 
canta, 

entonces, ese vuelo de palabras es la poesía, puede 
ser la poesía.

Y haciendo referencia al Evangelio de San Juan: “En 
el principio ya existía el Verbo (la Palabra), y el Verbo 
estaba con Dios, y el Verbo era Dios” Jn 1, 1 (Nueva 
Biblia Latinoamericana), se puede asumir que hemos 
caminado, hemos transitado los caminos. La palabra 
nos recorre y en esto tenemos que decir también que 
como humanos estamos construidos de memoria y 
esa memoria se traduce en el lenguaje que se acuña 
en nosotros desde el momento mismo de la concep-
ción, camina con nosotros desde el vientre de nuestra 
madre y por eso, siempre pronunciamos aquello que 
nuestra memoria ha venido recogiendo y construyen-
do a través de la vida en esa interacción social. Palabra 
que se gesta desde el momento mismo en que 
empezamos a escuchar los latidos de quien nos ha 
concebido en su vientre, desde donde esos lenguajes 
van haciendo parte de nuestra existencia; pero, no nos 
quedamos ahí, en el momento en que empezamos la 
vida nos dicen con palabras y gestos, nos expresan su 
sentir aquellas personas que están a nuestro alrede-
dor, quienes somos y hacia donde pretendemos ir.

De allí la gran responsabilidad que nos asiste en la 
palabra pronunciada, como lo expresa el gran escritor 
Mijaíl Bajtín cuando dice que los hombres estamos 
construidos de voces que habitan en nosotros, aún sin 
haberlas escuchado, de allí viene ese cúmulo de 
experiencias, de saberes que día tras día vamos 
formando y de alguna manera sacan a relucir de donde 
provenimos. En este sentido, también es importante 
mencionar las distancias y diferencias que existen 
entre los lenguajes que nos acompañan, como el 
lenguaje científico asumido por muchos como muy
distante y en ocasiones inalcanzable para una gran 
parte de seres humanos.

Sin embargo, como invitada a la 9ª Feria del Libro, 
he encontrado textos en casi todas las áreas y ellos no 
se construyen de un momento a otro, ni estas páginas 
se escriben al azar, las páginas de los libros no son 
otra cosa que retazos de la vida de quien se decide a 
escribir; que bueno saber que en ese cúmulo de voces

causa impotencia, estas mismas circunstancias nos 
impulsan a transformar las realidades que no cambian 
solamente con el deseo, sino emprendiendo caminos 
como los que ustedes presentan en esta feria del libro. 

Arriesgarse a escribir, por supuesto, no es fácil y 
arriesgarse a hablar es mucho más complejo porque 
cuando lo hacemos, como dice Aurelio Arturo, la 
palabra nos desnuda, nos compromete, nos hace 
mirarnos al espejo, golpear nuestra propia puerta 
intentando encontrarnos y más de una vez allí el 
discurso tambalea, nos pesa mucho más. Por eso, hoy 
cuando me decían que hable de la importancia de leer 
y escribir, me dije: sencilla y simplemente leer, escribir, 
hablar y escuchar, es lo más humano de lo humano, 
quien no lo hace está desperdiciando ese potencial 
inmenso que viene con nosotros con la esperanza de 
ser potenciado al máximo.

 
Con el profesor Jorge Verdugo q.e.p.d., escritor, 

crítico, novelista pastuso, reconocido por su alta 
trayectoria literaria, cuando leíamos a Borges, 
hacíamos el ejercicio de análisis literario  y encontra-
mos que algunos de sus cuentos son realmente 
fórmulas matemáticas y en verdad es una escritura 
milimétrica que permite medir los acontecimientos 
paso a paso y de esa forma también nos acerca a la 
comprensión y producción de textos muy complejos 
pero de una manera agradable; cuando leemos a los 
griegos, el deslumbramiento es igual, de que otra 
manera conocemos la historia, nos acercamos a la 
ciencia o expresamos la profundidad de nuestro ser o 
sentir, si no es a través de la palabra hablada o escrita. 

Cuando buscamos a otros escritores y poetas 
latinoamericanos nos encontramos con Alejandra 
Pizarnik, una enamorada de la muerte, nos dice -y para 
este tiempo tendríamos que repetirlo- “Abrámonos 
como rosas a esta urgente necesidad de rocío”; creo 
que la necesidad de esa palabra bien hablada, bien 
escrita en este momento tiene una urgencia infinita, 
necesitamos recrearnos, recordar (esta palabra 
compuesta re-cordar, re quiere decir doble o que 
circula o que se multiplica y cordio significa corazón, 
entonces aquello que se re-cuerda es lo que pasa por 
la mente y el corazón y se queda entre nosotros); por 
esto, lo que ustedes están presentando ahora es 
realmente una hazaña de recuerdos donde se ven 
reflejadas las luchas que no son solamente entre 
nosotros, sino con nosotros mismos, con los textos 
que leemos para poder escribir, porque para ello es 
necesario, es absolutamente indispensable leer, si no



En un contexto económico y social capitalista en 
crisis, es de suma relevancia reflexionar sobre los 
graves problemas económicos, sociales y ambientales 
que se han acrecentado con la aplicación del modelo 
neoliberal, por esta razón el presente documento 
desarrolla una reflexión crítica propositiva del pensa-
miento de Osvaldo Sunkel.

Los aspectos más importantes de este artículo 
tienen que ver con el análisis crítico que hace Sunkel 
sobre el capitalismo, su importancia en la construc-
ción y  aplicación de un modelo de desarrollo alternati-
vo como el neoestructural, que reconstruye la econo-
mía y la sociedad en temas fundamentales como la 
recuperación de la dignidad e  identidad de la masa de 
la  población de los países de América Latina y del 
mundo, todo en respuesta a lo planeado en las 
políticas del modelo neoliberal.

Desarrollo temático

El neoestructuralismo es una corriente de pensa-
miento económico y social que surge como contrapro-
puesta al neoliberalismo a partir de la década de los 
años 70, como alternativa de desarrollo frente a la 
actual crisis del modelo neoliberal y del sistema 
capitalista mundial.

En EE.UU. e Inglaterra, los dos países anglosajones que 
se exhiben como modelos de la nueva era del neolibe-
ralismo, si bien se ha recuperado el crecimiento, la 
distribución del ingreso y la pobreza han empeorado 
notoriamente desde su implementación. En Europa, 
salvo en Holanda, prevalece el estancamiento y el 
desempleo ha alcanzado niveles sin precedentes 
desde la Gran Depresión de comienzos de los años 30. 
En el plano internacional, cuatro de las características 
centrales son el crecimiento mediocre de la economía, 
la incontrolable volatilidad financiera, la extrema 
debilidad de la institucionalidad pública internacional y 
el empeoramiento sostenido de la distribución del 
ingreso mundial. (p. 2)

Sunkel hizo esta afirmación varios años antes de 
que se iniciara la actual gran crisis del capitalismo. Por 
ejemplo, él vaticinaba que para el año 2000 habría una 
gran concentración de la riqueza en los países de la 
OCDE, es decir el 15% de la población mundial se 
apropiaría de las cuatro quintas partes del Ingreso 
Mundial, mientras que el 85% restante incrementaría 
su pobreza porque tendrían que subsistir con un 
quinto del Ingreso Mundial (Sunkel, 2000), lo que sería 
una de las causas principales del incremento en gran 
medida de la migración o el desplazamiento de  buena 
parte de la población de países subdesarrollados a 
países desarrollados. 

 
Sunkel se refiere también al grave problema de 

desequilibrio ecosistémico del planeta, situación que 
se observa en el fenómeno del calentamiento global, la 
contaminación del aire, el agua, los terremotos, etc. La 
producción agroindustrial transgénica de productos 
como la palma africana, caña de azúcar, soya, entre 
otros, utilizan miles de hectáreas de tierra, donde se 
hace uso de fertilizantes, insecticidas y químicos que 
unidos forman una masa contaminante que acelera la 
muerte de la biodiversidad terrestre, acuática y el aire, 
sin que se tenga en cuenta para nada el gran daño 
ambiental que contamina, afectando la salud de la 
población que consume estos productos y generando 
como consecuencia la aparición de nuevas enferme-
dades, acrecentado más el problema social de la 
población, especialmente la de los países subdesarro-
llados, que son dedicados a la producción de esta 
clase de productos, insumos básicos demandados por 
las grandes industrias transnacionales capitalistas, 
que en acuerdo con los gobernantes de los Estados de 
estos países, permiten este tipo de desarrollo que 
atenta contra el bienestar de gran parte de la 
población. Sunkel (2006), afirma:

proceso de globalización, de una forma coherente e 
independiente, para lograr más beneficios que pérdidas. 
No se debe olvidar que el proceso de desarrollo capita-
lista tiene características duales implícitas, donde el 
sector del gran capital tiene un gran desarrollo intensivo 
y expansivo en la productividad y la riqueza, con merca-
dos globales en crecimiento; sin embargo, por otro lado, 
se expande la pobreza y la miseria en la mayor parte de 
la población, situación que provoca deterioro de la 
demanda efectiva de productos, principalmente los de 
primera necesidad. Esta situación genera el crecimiento 
de problemas sociales como la violencia, el narcotráfi-
co, la prostitución, entre otros. Por esta razón se debe 
integrar un pensamiento económico neoestructural, en 
reemplazo de la propuesta neoliberal, que integre a toda 
la sociedad con el Estado, más concretamente el sector 
público, la academia y el sector privado, para definir 
nuevas políticas con estrategias que den una solución 
realmente efectiva al sinnúmero de problemas econó-
micos y sociales que sufre la mayor parte de la 
población de los países de América Latina y el mundo. 

Por otra parte, las leyes del sistema capitalista se 
intensifican con el modelo neoliberal, mediante 
procesos de privatización de empresas públicas que 
ofrecían servicios fundamentales como salud, educa-
ción; empieza un proceso de desregulación tributaria, 
liberación de inversiones de capitales especulativos a 
nivel internacional que exprimen la riqueza de países 
del tercer mundo, en forma de pago de interés, riqueza 
que debería ser canalizada para el progreso de las 
pequeñas empresas rurales y urbanas de estos países, 
para que no se genere más desempleo, pobreza o 
miseria en una buena parte de la población. Actual-
mente este fenómeno es impresionante porque 
incorpora a este proceso la transformación de conduc-
tas en comportamientos maximizadores, sometidos al 
análisis costo-beneficio, racionalizadores de utilidad, 
en pleno sentido de la racionalidad capitalista, tal 
como lo afirma Sunkel (2006).

Para Sunkel, una gran tarea social que debe enfren-
tar el nuevo paradigma neoestructuralista es acabar la 
pobreza heredada de los modelos socioeconómicos 
anteriores, enfrentando la nueva pobreza que genera el 
cambio de modelo por la crisis de la reestructuración, 
por lo tanto es necesario cambiar las características 
sociodemográficas que se concretan en diferentes 
clases sociales, mecanismos reproductores de 
desigualdad que derivan de esas condiciones, median-
te políticas que sean verdaderamente eficaces, que 
promuevan correcciones sustanciales en la propia 
política económica y social.

Teniendo en cuenta lo descrito, América Latina se 
encuentra en una disyuntiva histórica: seguir 
dilapidando su naturaleza excepcional en nombre de la 
“ventaja comparativa” definida en el modelo neoliberal, 
que recomienda la apertura para inversiones en el 
sector primario extractivo y agroindustrial para aprove-
char la abundancia relativa y en beneficio de minorías 
privilegiadas, en contra de la gran masa de población 
campesina que sufre problemas económicos, sociales 
y ambientales generados por la contaminación de ríos, 
tierra, medio ambiente en general, o asumir la gran 
oportunidad histórica de valorar su patrimonio 
ambiental en un mundo con progresiva escasez de 
recursos naturales y biodiversidad, que son insuficien-
tes para el futuro, que históricamente se han regalado, 
maltratado, con el visto bueno de los gobernantes de 
turno. El desafío para el pueblo latinoamericano es 
buscar un modelo de desarrollo alternativo al modelo 
neoliberal, que permita el verdadero desarrollo econó-
mico, social y ambiental, donde se integre al Estado 
con las necesidades de toda la población, que este sea 
el garante protector de este proceso frente a las 
propuestas neoliberales de la gran burguesía nacional 
y transnacional, para lograr desarrollo sostenible y 
sustentable, beneficiando a toda la comunidad en 
general (Sunkel, 2000).

La propuesta de un modelo alternativo de desarro-
llo, al modelo neoliberal, es el modelo de desarrollo 
endógeno o hacia dentro o neoestructural, observando 
principalmente los siguientes aspectos:

(1) La transformación de los recursos naturales, 
teniendo en cuenta el impacto ambiental, como 
variable fundamental, para lograr los mayores benefi-
cios sin alterar o dañar el medio ambiente. (Nariño y 
Colombia tienen recursos naturales, relativamente 
abundantes).

(2) La construcción de cadenas productivas que 
integren adecuadamente los procesos de producción, 
distribución y consumo, para lograr la mayor cobertura 
de los mercados locales, regionales, nacionales, en 
primera instancia, luego ofrecer la producción 
excedente al mercado internacional.

(3) Aprovechar eficientemente la infraestructura 
mediante la reestructuración de la política de transfe-
rencias, para generar una distribución equitativa de la 
riqueza nacional, hacia los entes departamentales y 
municipales más débiles en infraestructura como el 
departamento de Nariño, para lograr en el mediano y

mente ni siquiera viven en el país de origen, ellos 
manejan sus empresas desde afuera]. Este modelo 
antihumano es el neoliberalismo salvaje, la cara más 
despiadada del capitalismo. (Istúriz, 2004, p. 5)
  
Es por esta gran razón, que se hace necesario 

proponer y aplicar un modelo alternativo de desarrollo, 
el neoestructuralismo, que lo están intentado llevar a 
cabo algunos países de América Latina como Venezue-
la, Argentina y México, para reconstruir la autoestima, 
soberanía, dignidad e identidad de sus pueblos, enfren-
tado política, económica y mediáticamente a gobiernos 
como el de Estados Unidos, la oposición de la gran 
burguesía nacional junto a la clase media alta, que no 
están de acuerdo con esta propuesta porque vulnera en 
gran medida sus intereses particulares, egoístas son 
protegidos por las políticas concretas del modelo de 
desarrollo neoliberal.

A finales de los años 40, los economistas del centro 
terminan su monopolio de pensamiento, frente a la 
explicación económica y social del mundo, porque por 
primera vez aparece un grupo de economistas del 
tercer mundo que se liberan del colonialismo mental, 
estos pensadores se agrupan en la CEPAL, integrando 
entre otros a los economistas Osvaldo Sunkel, Celso 
Furtado y Pedro Paz.

Así, se empieza a construir una nueva teoría de 
desarrollo, un nuevo pensamiento económico que 
sustenta modelos alternativos de desarrollo al modelo 
neoliberal, como el Modelo de Sustitución de Importa-
ciones o también llamado el Modelo Estructuralista.

El Modelo de Desarrollo Estructuralista se intentó 
aplicar en América Latina durante tres décadas (años 
50, 60 y 70), en condiciones económicas y políticas 
impuestas por Estados confabulados con grandes 
capitalistas nacionales e incluso transnacionales, que 
hicieron fracasar la aplicación del modelo en la realidad 
económica social y ambiental de América Latina.

en ella nos miramos para saber quiénes somos, 
nuestro oficio y raza refleja nuestro yo,

 nuestra tribu, profundo espejo y cuando es alegría y 
angustia

 y los vastos cielos y el verde follaje y la tierra que 
canta, 

entonces, ese vuelo de palabras es la poesía, puede 
ser la poesía.

Y haciendo referencia al Evangelio de San Juan: “En 
el principio ya existía el Verbo (la Palabra), y el Verbo 
estaba con Dios, y el Verbo era Dios” Jn 1, 1 (Nueva 
Biblia Latinoamericana), se puede asumir que hemos 
caminado, hemos transitado los caminos. La palabra 
nos recorre y en esto tenemos que decir también que 
como humanos estamos construidos de memoria y 
esa memoria se traduce en el lenguaje que se acuña 
en nosotros desde el momento mismo de la concep-
ción, camina con nosotros desde el vientre de nuestra 
madre y por eso, siempre pronunciamos aquello que 
nuestra memoria ha venido recogiendo y construyen-
do a través de la vida en esa interacción social. Palabra 
que se gesta desde el momento mismo en que 
empezamos a escuchar los latidos de quien nos ha 
concebido en su vientre, desde donde esos lenguajes 
van haciendo parte de nuestra existencia; pero, no nos 
quedamos ahí, en el momento en que empezamos la 
vida nos dicen con palabras y gestos, nos expresan su 
sentir aquellas personas que están a nuestro alrede-
dor, quienes somos y hacia donde pretendemos ir.

De allí la gran responsabilidad que nos asiste en la 
palabra pronunciada, como lo expresa el gran escritor 
Mijaíl Bajtín cuando dice que los hombres estamos 
construidos de voces que habitan en nosotros, aún sin 
haberlas escuchado, de allí viene ese cúmulo de 
experiencias, de saberes que día tras día vamos 
formando y de alguna manera sacan a relucir de donde 
provenimos. En este sentido, también es importante 
mencionar las distancias y diferencias que existen 
entre los lenguajes que nos acompañan, como el 
lenguaje científico asumido por muchos como muy
distante y en ocasiones inalcanzable para una gran 
parte de seres humanos.

Sin embargo, como invitada a la 9ª Feria del Libro, 
he encontrado textos en casi todas las áreas y ellos no 
se construyen de un momento a otro, ni estas páginas 
se escriben al azar, las páginas de los libros no son 
otra cosa que retazos de la vida de quien se decide a 
escribir; que bueno saber que en ese cúmulo de voces

causa impotencia, estas mismas circunstancias nos 
impulsan a transformar las realidades que no cambian 
solamente con el deseo, sino emprendiendo caminos 
como los que ustedes presentan en esta feria del libro. 

Arriesgarse a escribir, por supuesto, no es fácil y 
arriesgarse a hablar es mucho más complejo porque 
cuando lo hacemos, como dice Aurelio Arturo, la 
palabra nos desnuda, nos compromete, nos hace 
mirarnos al espejo, golpear nuestra propia puerta 
intentando encontrarnos y más de una vez allí el 
discurso tambalea, nos pesa mucho más. Por eso, hoy 
cuando me decían que hable de la importancia de leer 
y escribir, me dije: sencilla y simplemente leer, escribir, 
hablar y escuchar, es lo más humano de lo humano, 
quien no lo hace está desperdiciando ese potencial 
inmenso que viene con nosotros con la esperanza de 
ser potenciado al máximo.

 
Con el profesor Jorge Verdugo q.e.p.d., escritor, 

crítico, novelista pastuso, reconocido por su alta 
trayectoria literaria, cuando leíamos a Borges, 
hacíamos el ejercicio de análisis literario  y encontra-
mos que algunos de sus cuentos son realmente 
fórmulas matemáticas y en verdad es una escritura 
milimétrica que permite medir los acontecimientos 
paso a paso y de esa forma también nos acerca a la 
comprensión y producción de textos muy complejos 
pero de una manera agradable; cuando leemos a los 
griegos, el deslumbramiento es igual, de que otra 
manera conocemos la historia, nos acercamos a la 
ciencia o expresamos la profundidad de nuestro ser o 
sentir, si no es a través de la palabra hablada o escrita. 

Cuando buscamos a otros escritores y poetas 
latinoamericanos nos encontramos con Alejandra 
Pizarnik, una enamorada de la muerte, nos dice -y para 
este tiempo tendríamos que repetirlo- “Abrámonos 
como rosas a esta urgente necesidad de rocío”; creo 
que la necesidad de esa palabra bien hablada, bien 
escrita en este momento tiene una urgencia infinita, 
necesitamos recrearnos, recordar (esta palabra 
compuesta re-cordar, re quiere decir doble o que 
circula o que se multiplica y cordio significa corazón, 
entonces aquello que se re-cuerda es lo que pasa por 
la mente y el corazón y se queda entre nosotros); por 
esto, lo que ustedes están presentando ahora es 
realmente una hazaña de recuerdos donde se ven 
reflejadas las luchas que no son solamente entre 
nosotros, sino con nosotros mismos, con los textos 
que leemos para poder escribir, porque para ello es 
necesario, es absolutamente indispensable leer, si no
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se ha leído no se escribe, y son actividades paralelas 
porque ese es el impulso que se siente cuando uno lee 
un buen libro: la necesidad de escuchar esa voz, pero 
esa voz volverla propia para dejarla en una página y 
ese es el ejercicio que nosotros los humanos realiza-
mos cada vez que nos sentimos impulsados a 
mirarnos en ese espejo y decirnos soy capaz, puedo, 
voy a decirlo. 

Es bueno contar con una feria del libro en donde se 
pueden compartir múltiples experiencias escriturales 
que se ponen a disposición como quien saca los 
mejores rostros para que los demás los miren, que 
para el caso tienen que ser miradas profundas que 
permitan llegar hasta el fondo para vivir la experiencia 
a la que Gianni Rodari nos invita: cuando leas has la 
experiencia del buzo que va a las profundidades del 
océano, no te quedes en la superficie, la superficie te 
dice algunas cosas pero solamente en la profundidad 
se sabe de la multiplicidad de colores, de vida, de 
existencia y entonces aquello que los demás no ven lo 
puedes ver tú. Ustedes que han escrito, ustedes que 
han leído, saben que eso es así. Además, en La piedra 
en el estanque este autor nos hace ver que la palabra 
escrita o hablada, tiene el efecto de una piedra que uno 
lanza al estanque, en el sitio donde ella cae se forman 
ondas y esas ondas se expanden y conectan todos los 
espacios.

Que estos espacios y todos aquellos en los cuales 
se encuentren los buenos lectores y escritores, se 
conecten con las palabras impresas en los textos que 
ustedes han tenido la voluntad, dedicación y coraje de 
ponerlas a disposición.

Muchas gracias. 


